‘La segunda perla incomparable de la comida y la bebida’ en el Kitab al-‘Iqd al-Farīd de Ibn ‘Abd Rabbhihi al-Andalusī by Santás de Arcos, Iria
 
Hamsa
Journal of Judaic and Islamic Studies 
4 | 2018
Varia
‘La segunda perla incomparable de la comida y la








CIDEHUS - Centro Interdisciplinar de História Culturas e Sociedades da Universidade de Évora
 
Referencia electrónica
Iria Santás de Arcos, «‘La segunda perla incomparable de la comida y la bebida’ en el Kitab al-‘Iqd al-
Farīd de Ibn ‘Abd Rabbhihi al-Andalusī», Hamsa [En línea], 4 | 2018, Publicado el 31 marzo 2018,
consultado el 13 mayo 2021. URL: http://journals.openedition.org/hamsa/502 ; DOI: https://doi.org/
10.4000/hamsa.502 
Hamsa est mise à disposition selon les termes de la Licence Creative Commons Attribution - Pas
d'Utilisation Commerciale - Pas de Modification 4.0 International.




‘La segunda perla incomparable de la comida y la bebida’  
en el Kitab al-‘Iqd al-Farīd de Ibn ´Abd Rabbhihi al-Andalusī 
                               
 Iria Santás de Arcos 





‘A segunda pérola incomparável da comida e da bebida’, incluída em uma das obras mais 
antigas e representativas do género literário árabe de adab, al-´Iqd al- farīd (O Único Colar) pelo 
autor andaluz Ibn ´Abd Rabbihi (860-940), é um dos primeiros testemunhos de comida e bebida 
árabes. Em termos de conteúdo, este livro foca, não só a importância de ter uma boa 
alimentação, mas também inclui um grande número de notícias, poemas e anedotas que nos 
proporcionam bastantes informações sobre a sociedade islâmica, em ambos os lados do 
Mediterrâneo. 
 
Palavras-chave: al-´Iqd al- farīd, adab, Ibn ´Abd Rabbihi, comida, bebida. 
 
Abstract:  
‘The second non-pareil pearl of food and drink’ included in one of the earliest and most 
representative works of the Arab literary genre of adab, al-´Iqd al-farīd (The Unique Necklace) 
of the Andalusian author Ibn ´Abd Rabbihi (860-940) is one of the earliest testimonies of Arab 
food and drinks. In terms of content this book focuses not only on the importance of having a 
good feeding but also includes a great number of news, poems and anecdotes that provide us 
with plenty information of the Islamic society on both sides of the Mediterranean. 
 
Key words: al-´Iqd al- farīd, adab, Ibn ´Abd Rabbihi, food, drink. 
 
 
Los temas relacionados con la alimentación y la dietética en la cultura árabe además de 
aparecer en recetarios, calendarios agrícolas o tratados de hisba, lo hacían también en 
voluminosas obras enciclopédicas del género literario árabe de adab que, en su afán por  
recopilar diversos campos del saber, dedicaban siempre un espacio importante a la cuestión de 
la alimentación y todo lo que estuviese relacionado con ella. 
La obra al-´Iqd al- farīd 1 (El Collar Único) compuesta en el siglo X por el autor cordobés 
y poeta oficial de ´Abd al-Rahman III,  Ibn ´Abd Rabbihi al-Andalusī (860-940) durante el califato 
                                                     
1 Sobre Ibn ‘Abd Rabbihi, see Ibn Khallikān, Wafayāt al-A‘yān, trad. William Mac Guckin de Slane, Ibn 
Khallikan ́s biographical dictionary, t. II, Beirut, Librairie du Liban, 1970, p. 92-94; Carl Brockelmann, "Ibn 
‘Abd Rabbih", in Encyclopaedia of Islam, 2nd Edition, ed. Peri Bearman, Thierry Bianquis, Clifford Edmund 
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Ruler in the Unique Necklace of Ibn ´Abd Rabbihi. Preliminary Remarks", Global Medieval: Mirrors for 
Princes reconsidered, ed. Forster Regula and Yavary Neguin, Ilex Foundation, Boston, Massachusetts, 




omeya de al-Andalus es, sin duda, la máxima representación de este género árabe de adab. En 
esta obra el autor refleja a la perfección ese primer proceso de recepción y emulación de la 
cultura oriental que se produjo en la Península durante los primeros siglos para, posteriormente, 
dar muestras de la gran capacidad de producción y originalidad andalusíes. No en vano, la obra 
al-´Iqd al-farīd de Ibn ́ Abd Rabbihi continúa siendo considerada a día de hoy como la mejor obra 
de adab compuesta por un autor andalusí, a la altura de cualquier obra oriental del mismo 
género. 
Al-´Iqd al- farīd está dividido en veinticinco libros o capítulos de temática muy variada 
siendo el vigésimo cuarto libro el Kitāb al-farīda al-ṯāniya fī-l-ṭa ́ām wa-l-šarāb, esto es, La 
segunda perla incomparable de la comida y la bebida, el que el autor consagra a los alimentos y 
a las bebidas. 
El presente trabajo estudia la estructura de La segunda perla incomparable de la comida 
y la bebida, e incluye la traducción al castellano de algunos pasajes de dicho libro con el 
propósito de ofrecer una muestra de la originalidad contenida en la obra de Ibn ´Abd Rabbihi.  
En este libro, a partir de los dos temas principales, la alimentación y la bebida, el autor 
presenta diferentes asuntos relacionados (como el de la glotonería, los modales con la comida, 
los castigos por beber alcohol, las distintas experiencias de diferentes individuos con 
determinados alimentos, los beneficios o perjuicios de los alimentos, etc.) constantemente 
ejemplificados con noticias, historias, poemas y anécdotas, permitiendo que sea el lector el que 
extraiga sus propias conclusiones. 
Aunque durante toda la obra enciclopédica apenas hay comentarios propios de Ibn ́ Abd 
Rabbihi – característica típica del género de adab en general, en el que la grandeza del autor 
reside en la buena elección de lo que recopila – sin embargo, en La segunda perla incomparable 
de la comida y la bebida interviene hasta en tres ocasiones: 
 
1ª) En la introducción del libro para exponer el contenido del mismo: 
 
"Y hablaremos, con ayuda de Dios y con su consentimiento, sobre la comida y la bebida, 
a través de ambas se desarrolla la fisionomía, son la base de los cuerpos y a ambas se debe 
la duración de los espíritus […] Este libro consta de dos partes: La parte sobre la comida y 
la parte sobre la bebida. La que trata sobre la comida profundiza en todo aquello que 
tiene que ver con los alimentos, sus beneficios y perjuicios, el cuidado de los cuerpos, lo 
que resulta bueno según sus capacidades en diferentes situaciones, las distintas clases de 
alimentos que se deben ingerir según las estaciones y sobre lo que no deja vacío el 
estómago pero tampoco lo indigesta, pues Dios ha puesto un valor para cada cosa. 
Y la que trata sobre la bebida incluye las distintas variedades de bebidas, las clases de vinos 
que la gente distingue y de lo loable y censurable de esto"2. 
 
2ª) En la mitad del libro, en concreto en el capítulo 19, donde rompe con el estilo al que 
nos tiene acostumbrados, esto es, la inclusión constante de noticias, poesías o anécdotas, para 
introducir una parte más teórica de carácter médico dietético heredera de las teorías 
hipocrático-galénicas. En esta parte se ocupa de la salud del individuo basándose en la 
proporción de los humores del cuerpo, la capacidad que poseen los alimentos para modificarlo, 
                                                     
2015, p. 134-150; Hany M. El-Eryan, "Las mujeres y el matrimonio en el Kitāb al-Iqd al- farīd de Ibn ´Abd 
Rabbihi al-Andalusī", Sharq al-andalus 10-11 (1993-1994), p. 314-323. 
2 La edición que he manejado de al-´Iqd al-farīd  es la de la Universidad de Beirut realizada por los doctores 
Mufīd Muḥammad Qumayha y ́Abdul-Majīd al- Tarḥīni en el año 1997. Son un total de 9 volúmenes y en 
este caso, La segunda perla incomparable de la comida y la bebida se encuentra en el octavo volumen. 
(Al-ʿIqd al-Farīd, ed. Mufīd Muḥammad Qumayha y ́Abdul-Majīd al- Tarḥīni, vol. 8, Beirut, Dār al-Kutub al-
ʿIlmiyya, 1997, p. 3). 




las estaciones del año convenientes para el consumo de cada alimento, los usos culinarios y las 
aplicaciones terapéuticas: 
  
"Después de este capítulo acerca de las cualidades de la comida […] citaremos un capítulo 
sobre el funcionamiento de la salud sin la cual, los cuerpos no funcionarían ni las almas se 
reanimarían3. 
Es necesario que conozcas las diferentes naturalezas de los cuerpos y sus estados para 
que sepas qué clase de alimento es conveniente para cada persona. Los alimentos son 
diferentes, los hay equilibrados, como los que producen sangre pura y limpia, no 
equilibrados que producen flema, bilis amarilla y negra, también los hay ligeros, pesados 
[…] Y los cuerpos se clasifican de la misma manera4. 
Los mejores momentos para comer son los períodos de frío porque durante éstos, el calor 
se concentra en el interior del cuerpo. En los períodos calientes hay que evitar tomar 
muchos alimentos ya que el calor del ambiente hace salir el calor interior del cuerpo al 
exterior y el que queda en el cuerpo es insuficiente para hacer la digestión"5. 
 
3ª) En la parte que dedica a las bebidas para criticar a su principal fuente, el autor iraquí 
del siglo IX Ibn Qutayba, pues considera que su actitud respecto al consumo de vino es errónea 
y permisiva: 
 
"Examiné a fondo su libro y observé que se había extendido en exceso y consideré que al 
final se había olvidado de lo que había puesto al principio. Lo que dice al principio es el 
proceder válido, al que los corazones están acostumbrados y el que las mentes admiten y 
no su última opinión con la que se equivocó"6. 
 
Si observamos la estructura de La segunda perla incomparable de la comida y la bebida 
vemos que está subdividida en un total de 85 capítulos breves, que tratan temas relacionados 
siempre con la alimentación o la bebida y que podemos resumir de la siguiente forma:  
 
1. La comida 
1.1.  Los alimentos de los árabes, los nombres de los alimentos y las cualidades de los 
alimentos. 
1.2.  Los modales con la comida. 
1.3.  La glotonería. 
1.4.  La dieta, beneficios y perjuicios. 
1.5.  El funcionamiento de la salud: Actividad, sueño, períodos convenientes para la 
ingesta de los alimentos y clasificación detallada de los alimentos según su 
naturaleza. 
 
2. La bebida 
2.1.  El vino prohibido en el Corán. 
2.2.  Clases de bebidas. 
2.3.  Daños y perjuicios del vino. 
2.4.  Compañeros de bebida. 
2.5.  Castigos o penas ḥadd por consumo de vino. 
2.6.  Diferencia entre vino jamr y vino nabīd. 
2.7.  Opiniones sobre la licitud o ilicitud del vino nabīd. 
 
                                                     
3 Idem, p. 20. 
4 Idem, p. 21. 
5 Idem, p. 24-25. 
6 Idem, p. 69. 




Al comienzo del libro, en concreto en los dos primeros capítulos,  Ibn ´Abd Rabbihi 
incluye la definición de determinados platos típicos de la cocina árabe, así como la definición de 
ciertos eventos familiares o religiosos que se celebraban en torno a la mesa, donde apreciamos 
cómo la comida era el elemento central de la vida social de la época: 
Walīma: Es la comida de boda.  
Naqī á: Es la comida de matrimonio.  
I´ḏār: Es la comida de la fiesta de la circuncisión.  
Jurs: Es la comida del parto. 
Aqīqa: Comida de los siete primeros días después del parto. 
Naqī á: Es la comida que se hace cuando llega un hombre de viaje, y se dice: "Degüello 
un animal para el huésped".  
Wakīra: Comida que se hace cuando un hombre en su casa hace una construcción. 
 Ma`diba: De toda comida que se elabora para invitar y se dice: "Invité e invito a un festín 
y di un banquete"7. 
Dijo Ṭarafa: Nosotros en invierno invitamos a un banquete, no verás entre nosotros al 
anfitrión seleccionando huéspedes8.  
El anfitrión (ādib): Es el dueño del banquete.  
Ŷaflà: Es el banquete público.  
Naqarà: Es la invitación especial.  
Sulfa: Alimento que se da a comer antes del desayuno.  
Qafī: Comida con la que se honra a un hombre y se dice de ello: "Degollé y degüello al 
animal por distinción al huésped"9. 
Después de mencionar estas definiciones, el autor cordobés inserta toda una suerte de 
noticias, anécdotas y fragmentos poéticos, relativos todos ellos a alimentos, con un marcado 
carácter oral y avalado por diversas fuentes, pero sobre todo con la finalidad de aligerar el relato 
en prosa: 
 
"Abū Ḥātim: La harina es la comida del viajero y de quien se desplaza, del enfermo, de la 
parturienta y la comida de quien no tiene apetito10. 
Abū Jālid, según al- Aṣma ́ī, dijo: "Dijo Abū Sawāra: ¡El arroz blanco con mantequilla, 
salteado con azúcar ṭabarzaḏ, no es de las comidas de este mundo!"11. 
Dijo Mālik b. Anas, según Rabī ́a b. Abī ́Abd al- Raḥman: "Comer mermelada de dátiles 
fortalece el cerebro"12. 
 
Por otro lado, no faltan en La segunda perla incomparable de la comida y la bebida 
fragmentos poéticos muy diversos, como por ejemplo, el testimonio de Musāwir al-Warrāq, 
célebre poeta de Kufa, en el que describe los diferentes platos que se ofrecieron a los 
comensales en una casa adinerada: 
 
 "Levántate y coloca aquí, allí y allá el festín de los reyes y las necesidades de los piadosos. 
Y allí se ofrecieron platos insólitos, distintos a los de las mesas de los califas. Todo tipo de 
tortas, cordero lechal, gallina asada y aromatizada. Deliciosa perdiz cocida en vinagre, 
polluelos asados, ṯarīda grasa cubierta por encima con las mejores vísceras, 
condimentada con especias conocidas y mermelada de dátiles claros como perlas"13. 
 
                                                     
7 Idem, p. 5. 
8 Idem, p. 5. 
9 Idem, p. 5. 
10 Idem, p. 6. 
11 Idem, p. 6. 
12 Idem, p. 6. 
13 Idem, p. 9. 




Ibn ´Abd Rabbihi no olvida incluir-lo que nos da muestra de la importancia que tenía 
para los árabes – un capítulo dedicado a los modales a la hora de disponerse a comer, así como 
las normas de conducta que los individuos debían respetar. La primera norma y la más 
importante, antes de disponerse a comer, era, sin lugar a dudas, alabar a Dios: "Invocad el 
nombre de Dios cuando comáis y alabadle cuando terminéis"14.  
Antes de comenzar a comer era indispensable lavarse muy bien la mano derecha, mano 
con la que habitualmente se comía. La mano izquierda, en cambio, no se podía utilizar nunca, 
únicamente en casos de necesidad se contemplaba la posibilidad de ayudarse de ella para ingerir 
los alimentos:  
 
"Es de educación en las abluciones que comience el dueño de la casa a lavar su mano 
antes de comer y que ofrezca a sus compañeros la comida15. 
Si alguno de vosotros come, que lo haga con su mano derecha y beba también con su 
mano derecha, pues en verdad el demonio come y bebe con la mano izquierda"16 . 
 
Cualquier comportamiento reprobable durante la ingesta sería censurado. La 
glotonería, por ejemplo, estaba muy mal vista y es una de las cuestiones en las que Ibn ´Abd 
Rabbihi hace mayor hincapié en el libro. De hecho, la glotonería es un tema recurrente en las 
obras de adab y se le dedica gran atención a esta cuestión17.  
Alimentarse con moderación, por tanto, era algo fundamental para los árabes. Lo 
correcto era que los individuos comiesen únicamente cuando sintiesen verdadera hambre y se 
asegurasen de hacer sus bocados pequeños y de masticar repetidas veces: "Y dijo el profeta, 
Dios lo bendiga y salve: La comida de dos es bastante para tres y la comida de tres es suficiente 
para cuatro"18. 
  Ibn ´Abd Rabbihi recoge el nombre de personajes que fueron célebres por su glotonería, 
entendiéndose como glotones no sólo a aquellas personas que comían en exceso, sino también 
a todo aquel que se presentaba en un banquete sin haber sido invitado previamente: 
 
"Al-Wāṯiq, cuyo nombre era Hārūn b. Muḥammad b. Hārūn, era un glotón y le encantaba 
la berenjena, hasta el punto de que se había comido en un banquete cuarenta 
berenjenas19. 
Dijo: "Muchacho ¿has terminado de hacer mi almuerzo?". Respondió: "Sí". Dijo: "¿Y cuál 
es?". Dijo: "Ochenta ollas". Dijo: "Tráeme una tras otra"20. 
Dijo Abū al-Ḥasan al-Madā`inī: "Un cristiano, estando en Dābiq, se dirigió a Sulaymān 
b. ́Abd al-Malik con dos cestas. Una de ellas estaba llena de huevos y la otra llena de higos, 
entonces dijo: "¡Pelad!". Empezó a comer huevos e higos hasta terminar las dos cestas. 




según Abū al-Ḥasan, dijo: "Se dijo a Sumra b. Ŷundub: En verdad tu hijo 
tomó una comida, se indigestó y casi se muere". Dijo: "Si se hubiese muerto, no habría 
rezado por él"22. 
                                                     
14 Idem, p. 10. 
15 Idem, p. 10. 
16 Idem, p. 10. 
17 Sobre esta cuestión véase el importante estudio de Antonella Ghersetti, "En Quête de Nourriture: étude 
des thèmes liés aux pique-assiettes (tufayliyyun) dans la littérature d´adab", Al-Qantara 25-2 (2004), p. 
433-462, donde cita importantes obras árabes clásicas y estudios modernos dedicados al asunto en 
cuestión. 
18 Al-ʿIqd al-Farīd, vol. 8, p. 11. 
19 Idem, p. 13. 
20 Idem, p. 14. 
21 Idem, p. 15. 
22 Idem, p. 16. 





Del mismo modo que la glotonería estaba mal considerada, la dieta en cambio, tal y 
como se presenta en el libro, resultaba muy beneficiosa para la salud de los individuos. En La 
segunda perla incomparable de la comida y la bebida, nuestro autor recoge diferentes noticias 
donde se alaban las virtudes de comer frugalmente: 
 
"Se dijo a Hipócrates: "¿A qué se debe que comas poco?" Respondió: "Yo como para vivir 
y otros viven para comer"23. 
Los médicos están de acuerdo en que el origen de toda enfermedad es introducir comida 
tras comida24. 
Se le dijo a otro: "¿Cuál es el mejor remedio?". Respondió: "Apartar tu mano de la comida 
cuando tienes hambre"25.  
Y se le dijo a al-Ḥāriṯ b. Kalada, médico de los árabes: "¿Cuál es el mejor remedio?". Dijo: 
"El régimen"26.  
 
Con el propósito de ser lo más imparcial posible, Ibn ´Abd Rabbihi recoge siempre 
testimonios favorables y contrarios al tema que se está tratando, por ello, y a pesar de las 
bondades de la dieta, el autor recoge también noticias de voces contrarias a esta frugalidad con 
la comida: 
 
"Dijeron: Quien está a dieta tiene el daño asegurado y en duda la buena salud27. 
Dijeron: La dieta para el sano es perjudicial así como para el enfermo es provechosa28. 
Todos los glotones critican la dieta y dicen: La dieta es una de las dos enfermedades"29. 
 
La parte final que Ibn ´Abd Rabbihi dedica a los alimentos es la parte más extensa del 
libro y la más teórica. En ella, encontramos información sobre el funcionamiento del cuerpo 
humano y se dan recomendaciones para conservar la salud y prevenir las enfermedades 
mediante una correcta alimentación.  
El autor cordobés termina este apartado llevando a cabo una detallada clasificación de 
los alimentos, dividiéndolos en las siguientes clases: alimentos ligeros, pesados, equilibrados, 
calientes, fríos, secos, húmedos, de muchos o pocos restos, muy nutritivos, poco nutritivos, que 
generan buen o mal quimo, de digestión lenta, de rápida digestión, purgativos o laxantes, que 
retienen el vientre, que causan o abren la obstrucción  y, por último, los que causan hinchazón 
y los que la eliminan.  
Ibn ´Abd Rabbihi realiza una descripción minuciosa y exhaustiva de cada clase de 
alimento, indicando para qué tipo de individuo sería conveniente y nombrando los diferentes 
alimentos que pertenecen a cada grupo. Así, por ejemplo, nos dice: 
 
"Los alimentos ligeros son los que originan sangre delgada, entre ellos: La miga de pan de 
trigo, el grano pelado, la carne de polluelo, francolín, ganga, perdiz, polluelos de perdiz, 
las alas de las aves, la carne de pequeños pescados viscosos, la calabaza, las alubias negras 
y todo lo que se le parezca. Este tipo de alimento es útil para aquel que no es activo y cuyo 
calor corporal es débil30. 
En todos los alimentos pesados predominan la sequedad y la viscosidad, entre ellos 
distinguimos los que son secos y viscosos por naturaleza y los que adquieren la sequedad 
                                                     
23 Idem, p. 16. 
24 Idem, p. 16. 
25 Idem, p. 16. 
26 Idem, p. 16. 
27 Idem, p. 16. 
28 Idem, p. 16. 
29 Idem, p. 16. 
30 Idem, p. 26. 




de otros. Entre los que son secos por naturaleza destacan: las lentejas, la carne de conejo, 
la bellota, la castaña, la trufa y las alubias fritas. Respecto a aquellos que adquieren la 
sequedad de otros encontramos: los hígados, los huevos duros, todo lo que se asa y se 
fríe, la leche muy cocida, las uvas blancas, el zumo de uva cocido, todo ello es pesado 
porque el calor que se produce cuando se cocinan origina en ellos sequedad"31.  
 
Siguiendo las teorías hipocrático-galénicas, persas e hindúes heredadas, Ibn ´Abd 
Rabbihi también nos habla de la dieta de los contrarios, es decir, se consideraban beneficiosos 
por ejemplo, los alimentos calientes para aquel individuo en cuyo cuerpo predominaba el frío, 
en estaciones del año frías y en regiones frías, y por el mismo motivo todo lo contrario, es decir, 
los alimentos fríos para personas en cuyo cuerpo predominaba el calor, en épocas y estaciones 
cálidas: 
 
"Los alimentos fríos es necesario que los tome quien sea de cuerpo caliente, en épocas y 
zonas cálidas. Los alimentos fríos son: La cebada, el mijo, la calabaza, la sandía, el pepino, 
la pera, la ciruela, las uvas, las uvas pasas, la espata de palmera, los dátiles, la lechuga, la 
endibia, las manzanas y la granada"32.   
 
En la segunda parte del libro, el autor cordobés se centra en el tema de las bebidas, de manera 
particular en el consumo del vino y en su prohibición prescrita en el Corán33: 
 
"La gente está de acuerdo en que el vino que está prohibido en el Corán es el vino (jamr) 
de uva34.   
Le fue dicho a al-Aḥnaf b. Qays: ¿Qué bebida es la mejor? Respondió: El vino. Le dijeron: 
¿Y cómo sabes esto si tú no lo bebes? Dijo: En verdad, he visto que a quien le está 
permitido no se excede, y a quien se le prohíbe, no puede dejar de dar vueltas alrededor 
de él"35.  
 
Aunque la temática central gira en torno al vino de uva, también se recogen otras 
bebidas dentro de este apartado, tal y como vemos en algunas noticias: 
 
"Dijo Ibn Šubruma: ¡El vino de pasas qué fuerte es! Pariente del vino tinto y del mosto 
concentrado"36.   
 
En La segunda perla incomparable de la comida y la bebida, la miel o el mosto son 
consideradas como bebidas beneficiosas para el cuerpo, no obstante, la mayoría de relatos, 
poesías y anécdotas hacen referencia al consumo de vino, en particular a los perjuicios que 
provocaba en todo aquel que lo consumía: 
 
 
                                                     
31 Idem, p. 28. 
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"Dijo al-Nāṭiq Bālḥiq: Abandoné el vino y a quienes lo beben y me hice amigo de quien lo 
criticaba. El vino es una bebida que descarría del camino correcto y abre sus puertas al 
mal37.  
Y dijo Abū al-Aswad al-Du`alī: Deja que el vino lo beban los descarriados pues yo he visto 
al hermano del vino, ocupando su lugar38.    
¡Evitad el vino, pues es beneficioso para los cuerpos pero corrompe las mentes! 39.   
Le dijeron: ¿Por qué no bebes vino? Respondió: Dios me libre de convertirme en el 
indulgente y en el necio de mi pueblo40. 
Se le dijo a ́Uṯmān b. ́Affān, Dios esté satisfecho de él: "¿Qué te impedía beber vino en la 
Ŷāhiliyya  pues no se te prohibía?". Respondió: "Yo vi que se apoderaba por completo de 
la mente y no he visto nada que se lleve totalmente la mente y la devuelva por 
completo"41.   
 
El autor también recoge testimonios que nos hablan sobre las amistades que surgían 
entre aquellos que se reunían para consumir vino pero, como cabría esperar, eran todas ellas 
amistades poco duraderas y nada fiables, que surgían y finalizaban a la vez que su embriaguez: 
 
"Los compañeros de bebida se hicieron famosos por sus falsas promesas y por su falta de 
atención. Dijo el poeta: Veo que todos los pueblos conservan sus harenes más no hay 
harén para los amigos del vino. Sus hermanos no se pasaban la copa entre ellos, hastiados, 
habían roto lazos entre ellos. Si te acercases a ellos te recibirían dándote la bienvenida 
más tan pronto te apartases de ellos una hora, te criticarían. Esta es mi declaración, no 
hablo con desconocimiento pues soy un sabio en libertinos42.   
Dijo el poeta: Deja el vino y serás íntegro aunque los vicios hayan crecido en ti y carga con 
lo que puedas soportar. El vino es el que hace proclamar las noticias de los hombres y no 
esconde a la gente lo que dicen y hacen. Cuántos errores de un hombre ha divulgado que 
sin él las puertas y cortinas habrían ocultado. Se muestra como un fuego en lo alto de la 
chimenea que no lo esconde ni la llanura ni la montaña. La razón es un bien protegido, si 
se vendiese encontraría vendedores que pagarían lo que se les pidiese. Asómbrate de 
unas gentes en cuyas mentes está el deseo de perderlas con un trago tras otro. Con la 
resaca del vino sus lenguas se trababan, perdían el sentido y no podían dar razones. 
Tenían sueño y por ello se les cerraban los ojos y parecían bizcos sin serlo43.   
Y dijo: Hermano de bebida que se ha extraviado de la oración, de sus obligaciones y de 
sus asuntos. Su situación es la peor para sí mismo, su mujer y sus hijas"44.    
 
En este libro el autor cita también numerosos pasajes en los que nos informa de cómo 
el consumo de alcohol se castigaba duramente con una pena (ḥadd), posicionándose así, a favor 
de la doctrina malikí imperante en al-Andalus y que castigaba duramente su consumo: 
 
"Entre ellos ́Abd Allāh b. Úmar b. al-Jaṭāb, bebió en Egipto y ́Amr b. al ́Āṣ le aplicó allí, en 
secreto, la pena ḥadd, cuando se presentó ante Úmar, le aplicó la pena ḥadd [otra vez] en 
público45.   
Abū Miḥŷan al-Ṯaqafī, era un apasionado de la bebida y Sa ́ad b. Abī Wiqāṣ le aplicó varias 
veces la pena  ḥadd por el vino"46.   
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Esta escuela, a la que Ibn ´Abd Rabbihi seguía fielmente, fijaba la pena ḥadd del vino y 
de todas las bebidas alcohólicas en ochenta latigazos para el individuo libre y cuarenta para el 
esclavo. Para que el castigo pudiese aplicarse a un individuo, éste tenía que confesar el delito 
voluntariamente, o bien que al menos dos testigos honorables testificasen en su contra: 
 
"Las gentes de Kufa testificaron que al rezar con ellos por la mañana hizo tres postraciones 
estando borracho, después se volvió hacia ellos y les dijo: "¡Si queréis os doy!"47.  
Entre ellos estaba Qudāma b. Maẓ ́ūn, compañero del Enviado de Dios, Dios lo bendiga y 




La pena (ḥadd) no podía aplicarse a aquellos individuos que todavía se encontrasen en 
estado de embriaguez o que estuviesen enfermos. En el libro de Ibn ´Abd Rabbihi se recoge 
además un caso en el que se evita que se le aplique la pena (ḥadd) a un personaje  porque 
gozaba del favor del califa abasí al-Maḥdī (775-785). La artimaña para poder librarlo de tal pena 
era castigar con mayor dureza a aquel que testificase en su contra: 
 
"Si te traen a Ibn Harma ebrio, dale a éste ochenta latigazos y cien al que te lo traiga. Ibn 
Harma caminaba por las callejuelas de Medina diciendo: ¿Quién compraría cien por 
ochenta?"49.   
 
A lo largo de todo este apartado dedicado al consumo de bebidas son constantes las 
referencias a dos clases de vino: el vino jamr y el vino nabīḏ. La prohibición del primero era el 
único punto en el que todas las escuelas jurídicas parecían estar de acuerdo. El término jamr 
hacía referencia al mosto de uva en el que se había producido la fermentación alcohólica y era 
el representante fundamental de las bebidas alcohólicas. En cambio, en lo que al vino nabīḏ se 
refiere, tal y como M. Arcas Campoy explica en su artículo: 
 
 "este término es el que mayor confusión ofrece, es toda bebida susceptible de sufrir un 
proceso de fermentación y, con frecuencia, designa varios tipos de bebidas alcohólicas. El 
mismo término se usa para designar bebidas alcohólicas, ligeramente alcohólicas y no 
alcohólicas"50.  
 
En nuestro libro se dice lo siguiente respecto al vino nabīḏ: 
 
"El vino (nabīḏ) es todo aquello que fermenta en la calabaza y que es viscoso; se espesa 
hasta que la mayor parte se convierte en alcohol, a lo que no ha fermentado 
completamente, no se lo llama vino (nabīḏ). Del mismo modo, lo que no ha fermentado 
intensamente del zumo de uva, no se le llama vino (jamr)"51.    
 
Para la escuela malikí el nabīḏ que embriagaba estaba prohibido, aunque sólo estuviese 
ligeramente fermentado, y no se permitía beber ni poco ni mucho, únicamente se consideraba 
lícito cuando no producía embriaguez: 
 
"Dijeron: Dios no prohibió nada sin compensarnos con algo mejor o semejante, por eso 
Dios puso el vino (nabīḏ) en compensación con el vino (jamr). Tomamos de él [la cantidad] 
que nos hace estar bien y que aclara el color, que ayuda a digerir la comida y no nos 
excedemos hasta el punto de perder la razón, tener dolor de cabeza, náuseas, ni 
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participamos de los males ni villanías que causa el vino (jamr)52.  
al-Ša ́bī dijo: Un beduino bebió del recipiente de Úmar y se embriagó, entonces ́Umar le 
aplicó la pena ḥadd. Únicamente se le aplicó por embriagarse, no por beber53.  
Y dijo al-Ma`mūn: Bebe vino (nabīḏ) mientras te desagrade pero, si te resulta agradable, 
entonces déjalo. Quiso [decir] que cuando le resulta agradable al bebedor, es cuando 
empieza a embriagarse"54.  
 
Por último, es importante destacar que a pesar de que el consumo de vino jamr estaba 
absolutamente prohibido, existía entre algunos sectores privilegiados de la sociedad un cierto 
consumo de alcohol al margen de las leyes. En este libro, en concreto, encontramos algunas 
noticias que atestiguan el consumo de alcohol en ciertos ámbitos sociales cuyos miembros se 
permitían después castigar al resto de la población que infringía las normas, mientras que las 
capas más altas de la sociedad sólo se exponían al castigo si causaban escándalo público. El 
consumo de alcohol en el resto de la población, tanto en Oriente como en Occidente, no estaba 
extendido, entre otras cuestiones porque se exponían a ser duramente castigados.  
 
 
A modo de conclusión podemos decir que, aunque la obra al-´Iqd al-farīd es una obra 
de adab en el sentido estricto de la palabra, basada en gran medida en fuentes orientales, no 
está exenta de originalidad y de aportaciones personales de su autor. De hecho, si comparamos 
La segunda perla incomparable de la comida y la bebida con el libro que su principal fuente, Ibn 
Qutayba, dedica al asunto de la alimentación en su obra enciclopédica ´Uyūn al-ajbār (Fuentes 
de noticias), bajo el título Kitāb al-ṭa á̄m (El libro de la comida), podemos apreciar que existen 
diferencias importantes entre ambos libros: 
En primer lugar, en cuanto a la extensión y a la estructura interna de los mismos. El libro 
de Ibn ´Abd Rabbihi, pese a ser menos extenso que aquel de Ibn Qutayba, incluye un número 
mucho mayor de subcapítulos (29 son los subcapítulos que dividen El libro de la comida del autor 
iraquí frente a los 85 que forman La segunda perla incomparable de la comida y la bebida). Si 
bien es cierto, y de nuevo aquí encontramos otra diferencia entre ambos, el autor cordobés 
incluye en su libro la parte dedicada a las bebidas, mientras que Ibn Qutayba dedica a este 
cuestión una monografía aparte, no incluida en su obra enciclopédica ´Uyūn al-ajbār. 
Los subcapítulos que forman La segunda perla incomparable de la comida y la bebida 
son más breves y concisos que los de El libro de la comida de Ibn Qutayba. La intención de Ibn 
´Abd Rabbihi es la de abarcar el mayor número de temas posibles relativos a los alimentos y a 
las bebidas, de una manera clara y precisa.  
Además, a diferencia del autor iraquí, Ibn ´Abd Rabbihi, a modo de guía, presenta al 
inicio del libro una serie de definiciones de los nombres de determinados platos típicos y de 
eventos importantes celebrados en torno a la mesa.  
Posteriormente, y siguiendo el estilo de las obras orientales, presenta las historias, 
poemas y narraciones avaladas por diferentes autoridades, no obstante, y con la intención de 
aligerar los pasajes, prescinde de esas largas cadenas de transmisores (asānīd) para que el lector 
se centre en la noticia en cuestión y no se pierda en innumerables fuentes. 
Por otra parte, Ibn ´Abd Rabbihi, a diferencia de Ibn Qutayba, interviene en La segunda 
perla incomparable de la comida y la bebida hasta en tres ocasiones: 
 La primera de ellas en la introducción, donde, con gran claridad expositiva, el autor 
andalusí explica los conceptos que van a tratarse en el libro.  
A continuación, interviene de nuevo en la parte central, para manifestar la importancia 
de incluir un tratado médico dietético con el que dejar claro el importante papel de la 
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alimentación en la conservación de la salud, y también para elaborar una detallada clasificación 
de los alimentos. Con esta intervención, Ibn ´Abd Rabbihi rompe con el estilo que venía 
empleando hasta el momento de breves poemas intercalados con noticias y con un marcado 
carácter oral, para emplear ahora un discurso más teórico. Esto supone otra novedad frente al 
libro de Ibn Qutayba. 
  Y, por último, en la segunda parte del libro que está dedicado a las bebidas. Aquí, y 
recuperando el estilo anterior en el que combina noticias, historias, versículos coránicos y 
fragmentos poéticos, Ibn ´Abd Rabbihi participa de nuevo para criticar a Ibn Qutayba, por lo que 
considera una opinión totalmente errónea y demasiado permisiva respecto al vino (nabīḏ). 
Esta crítica resulta un tanto insólita si tenemos en cuenta que el autor iraquí es una de 
sus principales fuentes, pero también es una muestra más de que Ibn ´Abd Rabbihi no se limitó 
en su al-´Iqd al-farīd a seleccionar y a acumular relatos, noticias y poemas orientales, sino que 
consiguió enriquecerla con comentarios y contribuciones personales. De esta manera, su obra 
enciclopédica se convirtió en una valiosísima fuente literaria y cultural y en un referente para 
las obras de adab andalusíes y orientales posteriores. 
La información que al-´Iqd al-farīd nos proporciona es tanta que los principales aspectos 
de la misma en su conjunto están todavía por investigar y ser analizados en profundidad. El 
impacto de dicha obra, tanto en al-Andalus como en Oriente, sigue siendo todavía desconocido 
y merece ser estudiado con detenimiento. 
